


A todos mis pequeños lectores.
Para que aprendan a ser

los superhéroes de sí mismos.

Os quiero,
el tío Nicolone.
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Nicola Brunialti

edebé

Traducción de Marinella Terzi





Lo que me ocurrió en el último fin de semana es 
realmente increíble.

Si me lo contasen a mí, no me lo creería nunca.
Pero ¡nunca jamás!
Y, sin embargo, os juro (aunque mi madre dice que 

no se debe jurar nunca) que todo lo que voy a contaros 
sucedió de verdad. Pero de verdad de la buena. 

Sé que ya es difícil de creer que mi familia y yo 
procedemos de Elion4, un planeta en los confines del 
universo similar en todo a la Tierra; y que es difícil 
de creer que yo soy un superniño, con superpoderes; 
y sé que también es difícil de creer que mi enemigo 
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Yagor, el jefe de la policía secreta de Elion4, quiere 
capturarme precisamente para robar el secreto de mis 
poderes y conquistar el universo tras crear un ejército 
de supersoldados. 

Pero os juro que es la pura verdad. Y la historia que 
voy a contaros no es menos cierta. 

Todo comenzó el lunes pasado, mientras volvía a 
casa después de la clase de natación. 

Ahora, tenéis que saber que odio la natación, 
porque es superaburrida. O sea, no es que la odie 
exactamente.

Estar en el agua chapoteando me gusta. Y zambu-
llirme y salpicar a mis amigos también me gusta un 
montón. 

El problema es que durante la clase de natación no 
chapoteas ni tampoco te zambulles y salpicas.

El profesor nos obliga a ir y venir por la piscina 
durante una hora entera, sin interrupciones. Y no po-
demos ni hablar entre nosotros. Tampoco es que bajo 
el agua fuéramos a entendernos mucho…

Pese a que llevo dos años entrenando, no soy pre-
cisamente un campeón. Digamos que, más que nadar 
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a braza, espalda o estilo libre, yo nado estilo perro. El 
problema es que siempre debo mantener bajo con-
trol mis superpoderes para que nadie se percate de 
que los tengo. Pero, al final, los controlo demasiado y 
parezco una mozzarella con gorro y gafas. 

Mamá dice siempre que «la natación es buena para 
la salud porque es un deporte completo».

Yo creo que se equivoca. 
Si también nos mandaran chapotear donde se toca, 

escupir agua y zambullirnos a bomba… Entonces sí que 
la natación sería realmente completa.




